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TnjNTOS DE SUSCRIPCIÓN 
iDlIHISTBACIÓR: CALLE DE LA LIBEBTAD. 18 

y m US PRiHciPiLES LIBRERÍAS DE MIDRID y PROVIHCÍU 

París.—Messieurs Boyveau et Chavillet, rué de la 
Banque, 22. 

Anuncios españolas, á 25 céntimos do poseía 
línea en cuarta plana. 

ídem extranjeros y reclamos, á precios con* 
Toncionales. 

Cada anuncio satisfará 10 céntimos de impuesto.— 
(Ijty 1° Enero 1906.) 

DIRECCIÓN TELEGRXFICA: ÉPOCA.-MADRID. 
T8IÍF0H0 NÚH. 39 APARTADO HÚM. 101 

NO SK DEVUELVEN LOS OmOINAIBS 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

LA £POGA 
ÜLTIMOS TELEGRAMAS Y NOTICIAS DE LA TARDE 

Desenpüos He la reaiaH 
Teme M Imparcial que en la personal inter­

vención del (ioberno. en el conílicto obi-ero de 
Vizcaya, liayan faltado la oportunidad y la 
medida, y apunta la sospecha de que el minis­
tro de la Gobernación regresa á Madrid con 
Ja autoridad del gobernante un poco lastima­
da. No queremos nosotros ent rar por ahora en 
í'Re aspecto de la cuestión. Hoy se reúnen los 
ministros, y después que conozcamos sus im­
presiones y acuerdos, será más discreto for­
mular nuestro parecer . Part idarios resueltos 
de la iidorvención del Poder público somos en 
las (.'ontiendas entre el capital y el trabajo; 
pero nos inspira más confianza, nos parece 
luás eficaz y menos arr iesgada á fracasos y 
detrimentos, la previa intervención mediante 
l<í.yes reguladoras de aquellas relaciones, que 
•"sta intervención concreta y directa en los 
••oiiliictos mismos. Con io^ual desg-racia han 
a<ituado ahora la intervención que pudiéra-
"los l lamar técnica del Instituto de Reformas 
sociales, que la que llamaremos política del 
seflor ministro de 1.a Gobernación. 

y.For qu''? Por falta de oportunidad y de me-
diua, como dice EL Inqyarcial, der ivada do un 
olvido misericordioso de la realidad, en medio 
de la cual el conllicto venia planteado. Bilbao 
vietu' hace aílos atravesando una situación de 
vida pública muy semejante á la de Barcelo-
lona. N'ívese allí en un ambiente de excitación 
que llega á todas las manifestaciones de la 
«-xistencia colectiva. J'or esto son allí más pe­
ligrosas que en ninguna par te las grandes con­
mociones de la opinión y las flaquezas del 
principio de autoridad. Desde Octubre del pa­
sado ano éste se ausentó de Bilbao, y como los 
fstfnuilos á ambos radicalismos haíi sido cuo­
tidianos, la exacerbación pasional ha llegado 
á los últimos límites. El «bloque» apoderado 
del gobierno civil era no sólo el prevalimien-
to y la licencia pa ra la extrema izquierda, 
sino la. diaria provocación p a r a la extrema 
derecha. 

Repásese la colección de cnalquier periódi­
co durante estos meses á que nos referimos, y 
se verá el palpi tar intensísimo de la agitación, 
y siempre destacándose en ella la figura de 
Perezagua. Su poder llegó, como le recordara 
**! piesidente de la Diputación de Vizcaya 
«•yer, á anunciar desde los balcones del go­
bierno civil el advenimiento.de la revolución. 

Pues la huelga actual , desde el primer ins-
títiite, se presentó como im episodio más en 
^sa lucha i)olítica enconadísima. Uno de los 
•'iconipañantes del ministro de la Gobernación, 
*̂ on Manuel Bueno, dice hoy en un artículo de 
•/-" Mañana, escrito en Bilbao, lo siguiente: 

"Alguien de a^í ,- qtt«^ suele medir easrupulouá-
'tiente las palabras antes de aventurarlas, me ha 
asegurado que el Sr. Perezagua anunció allá en 
Mayo, ten tono confidencia), i. una de los compa-
Aeres de Municipio que fueron a Madrid para ges­
tionar el apoyo del Gobierno en favor de la Ex­
posición de Bilbao, que en este mes de Agosto se 
intentaría promover la huelga general, despun­
tando el movimiento en la zona minera de Vizca­
ya. r;Qaé hubo de verdad en aquel propósito? Ahí 
está el Sr. Perezagua para desmentirlo ó confir­
marlo » 

Con las pa labras puede que lo desmienta; 
^Oü los hechos, lo confirma. Todos sus actos 
han sido los de un agitador político, no los del 
director de un movimiento obrei-o exclusiva­
mente económico. No ha apelado á la solida­
ridad obrera, sino á la solidaridad democráti­
ca. <Toda la opinión democrática está con 
nosotros», ha dicho var ias veces, dando á la 
huelga el cai-ácter de una contraposición de 
demócratas á reaccionarios. Cuando el fio-
hierno movilizó tropas pa ra mantener el or-
*̂ en en la comarca minera, Perezagua se des-
!*tó en improperios, que trajo á Madrid mis­
mo. Pidieron los obreros que fuese una Gomi-
^'ón del Instituto de Reformascsociales; fué, y 
^'ace pocos días publicamos las amargas con-
'esionos de los comisionados. Pidieron que fue-
t'a una representación personal del Gobierno; 
' " é , y ahí vuelve el .Sr. Merino desairado. 

l^icen algunos corresponsales que las con­
versaciones pr ivadas de Perezagua con el mi-
•datro de la Gobernación demuestran la infor-
'Balidai de aquél. No hacen falta esas conver­
saciones privadas. Bastan los discursos suyos 
^n los meetings de huelguistas, encaminados á 
^«venenar la resistencia de éstos. Tuvo el se-
'jov Azcára te la candidez de atribuir á falta 
*te organización de los obreros las dificultades 
Para una solución, y se pide una representa-
^̂ ión ejecutiva con la que poder pactar . Pe-
í'ezagna se hace portavoz de ese deseo, y se 
nombra de la Comisión, y ea él toda la Comi-
?,ión... ¡Para poder romper los tratos y desdc-
' 'ar la fórmula final del Gobierno! 

Los patronos se negaban á toda concesión 
que no les viniera por una disposición de la 
^^y á la cual se someterían. Cedieron en da r 
Jtna indemnización metálica, y su propuesta 
iyié rechazada con indignación. ¡Ceden, por úl­
timo, á la fórmula del ministro sobre la base 
'¿e la disminución de la jornada, y entonces 
"erezagua pide, apar te otras cosas, la indem­
nización metálica, y no como ae cjuiera, sino 
'̂i> forma de subvención á la caja de resis­

tencia! 
V ya se anuncia p a r a c l domingo una fiesta 

de la conjunción,, republicano-socialista en 
Santander, á la que asistirán los cabecillas 
revolucionarios de Bilbao, p a r a continuar la 
*>bra. de excitación y de rebeldía. 

¿Ko es verdad que una huelga así no era la 
más adecuada para la intervención personal 
de los ministros del Rey? He aquí por qué pue-
•íf que hayan faltado la oportunidad y la me­
dida, como sospecha El hupardal. 

Los ingenieros de Minas 
Reforma del plan de estudios. 

Ayer publicó la Gacetavn Real decreto apioban-
flo ti leglaraenti y plan de estudios para el légi-
men de la Escuela especial de Ingenieros de 
Minas. 

í-as principales modiflciciones introducidas son: 
«ustitoir los exámenes verbales por escritos, per-
inltiftnrtoge al examinsndo la breve consulta pre­
cia de libros y apuntes; sin embsurgo, en los exá­
menes de ingiero se conserva el acfaal sistema 
teórico práctico. 

Amplíase el es':udlo de la Electrotecnia, cuya 
^Bseñanza se dacá en dos cursos, en vez de uno; 
también se afial-in pattes interesantes al laborej 
«« minas y á U asignatura de Deroiho y Ecj-
»i4-aiíft. 

Redúcense á cinco loa scia cursos de duración 
de la carrera, á eainbío de más días de trabajo, y 
la prolongación eventual de los cursos en el mes 
de Julio. 

Se prolonga hasta seis meses los dos que actual ' 
mente dedican los alumnos á la redacción de un 
proyecto de conjunto, á la terminación de la ca­
rrera. 

Finalmente, suprímese la Caja de prácticas. 

El iQíante Doo femando en GristiaBía 
ÍD» HDKSTRO SERVICIO PAHTICtJLA») 

Llegada del Infante.—Imposición del Tolaón de 
Oro al Rey de Noruega.-Conoeaiún de cru­
ces. 
PAKÍS 10 —Como se había anunciado, esta ma­

ñana, á las diez y media, llegó á Cristianía Su Al­
teza Real el Infante D. Fernando, procedente de 
Munich, con objeto dr cumplir la misión que le 
confió S. M. el Rey. 

Acompañaban á 8. A. el ministro de España en 
Copenhague y Cristianía, Sr. ÍTUtiérrez Agüera, 
y los ayudantes marqués del Zarco y Sr. Pulido. 

El Infante fué recibido por un representante del 
Rey Haakon, individuos del Gobierno y otras per­
sonas, y se trasladó al Palacio Real. 

Hoy mismo se ha verificado la ceremonia de im­
poner S. A. al Rey de Noruega el collar del Toi­
són de Oro. 

Este collar es el mismo que OBtentó el Rey Cris­
tian IX de Dinamarca, abuelo de Haakon Vil. 

El acto se verificó en el salón del Trono, asis­
tiendo la familia Real, el Gobierno en pleno y to­
dos los palafinos. 

Al imponer el Infante al Monarca, con el ritual 
de tradición, las mencionadas insignias, pronun­
ció un breve discurso, haciendo votos por la feli­
cidad y larga vida del nuevo caballero. 

Contestó Haakon Vil con frases de profundo 
afecte para España y la Real familia española. 

El Rey ha concedido al Infante la gran cruz de 
la Orden de San 0!af, con cadena; al ministro de 
España la gran cruz de la misma Orden, pero sin 
cadena, y á los individuos que forman la misión 
extraordinaria, presidida per D. Fernando, la en­
comienda de segunda clase. 

ECOS BKLi 1>IA 
Conviene puntualizar bien las cosas pa ra 

que las personas imparciales puedan juzgar lo 
ocurrido ayer en Bilbao. 

Del relato de La Correspondencia, que coin­
cide con otros informes, Perezagua había ma­
nifestado al ministro que los obreroa rechaza­
ban la fórmula, antes de que ocurriese el inci­
dente entre aquél y el Sr. Salazar. 

Luego no es exacto que la negat iva de los 
obreros sea consecuencia del incidente. 

Pero, aunque así hubiese sido, ¿qué tenía que 
ver una cuestión puramente personal con 
que la fórmula fuese ó no aceptable p a r a los 
obreros? 

Perezagua descubrió ayer ])or completo su 

Habiendo pretendido El Liberal hacer un argu­
mento del telegrama que el cardenal Merry del 
Val dirigió á la Junta organizadora de la mani­
festación de San Sebastián, hace constar El uni­
verso: 

«1.° El acuerdo de la Junta organizadora de no 
celebrar la manifestación, se tomó el viernes, 5, 
por la noche. 

2." La noticia se supo en España y en el mundo 
entero el día G, que era sábado; y 

3." El telegrama del cardenal Merry del Val 
que JBiLi¿>e)aZ transcribe, está fechado en Roma 
el domingo, día 7, á las once y cuarenta y cinco 
de la mañana, esto es, después que en Roma era 
conocida la actitud perfectamente legal de la Jun­
ta organizadora.* 

Créalo El País: no tenemos más que una medi­
da y un peso para todos los alborotadores, sedi­
ciosos ó rebeldes, sean de la izquierda, sean de la 
derecha. 

Queremos que todos respeten las leyes, acaten 
el principio de autoridad y ejerciten sus derechos 
exclusivamente dentro de la legalidad, y quere­
mos también que los Gobiernos garanticen á to­
dos por igual el ejercicio de sus derechos, y repri­
man con igual eficaciajtoda transgresión, venga 
de la derecha ó venga de la izquierda. 

Los que tienen dos pesas y dos medidas son los 
radicales, que todo lo creen lícito cuando se trata 
de ellos, y todo punible cuando se trata de los 
demás. 

maiíleliras üel E|írclte territorial loylés 
(om VOBBTBO BBBVIOIO PASTIOmiAK) 

Xioa hechos dan la razón & los Impugnadores del 
volnntarlado.—Derrota de los territoriales.— 
Oritloas de los téooloos Ingleses. 
LONDHBS 9.—El P:jército territorial creado por 

el ministro de la Guerra, Mr. Haldane, acaba de 
pasar en maniobras los quince días prescritos por 
su ley orgánica. 

Los telegramas darían cuenta oportuna del rui­
doso incidente originado en la Cámara de los Lo­
res hace algún tiempo, por las declaraciones de 
lord Fisher, lord Lovat y el duque de Bedford, 
quienes aseguraron que el nuevo organismo mili­
tar dejaba mucho que desear. 

Pues bien: ciertos hechos registrados durante 
las maniobras, parecen confirmar la severidad de 
los juicios emitidos por dichos lores. En primer 
lugar, allí están los sucesos de la isla de Mac para 
probarlo. Los territoriales cometieron varios actos 
de insubordinación. La causa de ello fué ver frus­
tradas, por la lluvia torrencial y por las jpaarchas 
en la lluvia, sus esperanzas de pasar un par de 
semanas de alegre esparcimiento en el campo. 

En segundo lugar está la derrota experimenta­
da por los territoriales en las maniobras de Kent. 
Desde mucho tiempo antes habían sido prometi­
das á los voluntarios de la región de Londres, para 
incitarlos al trabajo. 

El éxito de sus esfuerzos debía ser consagrado 
por una gran prueba. Unos 25.000 territoriales, 
aproximadamente, debían procurar á toda costa 
rechazar hacia el litoral á un Cuerpo de ejército 
invasor, compuesto de 8.000 soldados regulares, y 
á fin de conseguirlo concentráronse rápidamente 
sobre el punto amenazado. 

Ahora bien; de tal modo lo hicieron, que los su­
puestos invasores, en vez de atacar por puntos 
aislados de la costa, se limitaron á desembarcar 
cómodamente en el rompeolas de Dover, con tanta 
comodidad y sosiego como puede hacerlo una par­
tida de turistas 

Aprovechándose de la complacencia de i;.0(X) te­
rritoriales acampados en Volkestone, avanzaron 
hacia Canterbury, no encontraron enemigo, y des­
pués de haber simulado la ocupsción de algunos 
puntos estratégicos, retornaron á Dover. 

No más afortunadas han sido las maniobras en 
otras regiones de Inglaterra. En todas ellas han 
encontrado los críticos militares graodes y trans 
cendentales deficiencias. 

El corresponsal técnico de Tlip. Standard, (jue 
ha seguido lai maniobras del Nordeste en la vieja 
Inglaterra—maniobras uu extremo tipleas, porque 

los regimientos que en ellas tomaban parte re­
unían en sus filas individuos de los alrededores 
de Londres, de varias pequeñas ciudades fabriles 
y simples aldeanos de los condados de Hertford 
y Cambridge—, se expresa en términos muy pesi­
mistas 

Refiriéndose al aspecto fí^co del soldado terri­
torial, dice que es para infpirar poca con flan z i . 
El íil por 100 de los voluntarios son menores de 
veinte años, estrechos de pecho y muy sensibles á 
la fatiga. 

Combatiendo en orden diéperso y entregados á 
ellos mismos, carecen de iniciativas, y en el campo 
de tiro dan malos resultado*. 

Aunque, eegún el crítico ¿e referencia, los Es­
tados Jlayores se esfuerzan en galvanizar todos 
esos elementos, no logran siBo con mucha dificnl 
tad dar apariencias de vida íl lo que, al decir de 
lord Roberts, no es sino un Ejército fantasma. 

Ocupándose de las .maniofras, dice The Dail¡j 
Te.legraph: \ 

«Ellas son el mejor argumento contra el servi­
cio militar voluntario, y ítouncian la próxima 
desaparición del mismo en nuestro país.» 

NOTICIAS DE SOCIEDAD 
NOTICIAS VARIAS: 

El lunes, festividad de la Asunción de Nuestra 
Señora, celebrarán sus días hi. duquesa de Tama-
mes, marquisa de Garcillán>íK',ondesa8 de Bornos 
y de Montefuerte, señoras de García Prieto, Casti­
llo Olivares (D. Pedro), Torrágrosa, Igual, Pala­
cios. Garralda (U. Fernando, Mac Crohon (don 
Luis), viudas de Palacio, Cefidra, Méndez Vigo, 
Castell y Barcenas, y fieflorlti|'de García Loygorri. 

—La condesa viuda de Lfscoiti se encuentra 
muy mejorada de su enfermedad, y en breve mar­
chará á Biarritz con sus hijoi los condes de To-
rrejón. 

E L VERANEO: 

Han salido de Madrid: 
Para San Sebastián, la doiiuesa de Almenara 

Alta: para Benavente, D. Malfeo Sil vela; para Pa 
rís, ü. Eloy Bailón; rara San íuan de Luz, el con­
de de Lérida; para Gijón, D. Manuel Gil Lozano, 
y para Trillo, I). Eloy Bejarano. 

—Se han trasladado: 
De Biarritz á Cauterets, la condesa de Castilleja 

de Guzmán; de Sobron á Par^, los condes de Ár­
dales del Río; de Barcelona á, Oondllas, el marqués 
de Monteflorido; de Valencia ABenicarló, la mar­
quesa de Benicarló; de Biarrttz á Carlsbad, don 
Eustaquio de Escanden; de Betelu á San Sebas­
tián, la marquesa de Castell Florite; de Briviesca á 
Gijón, el marqués de Torre-Vil fanueva, y de Bur­
gos á San Sebastián, la marqa0sa de Snmosancho. 

DESPACHOS mEGRÁFICOS 
(9* HMtro stnrido yarticilar r 4t la Agtacla Vaikra.) 

Un monedero falso hiere é fíjss personas y se 
snioida despñós, 

LroN 10.—Tn individuo que se dedicaba á fa­
bricar moneda falsa mató de un tiro á un policía 
que quería detenerle. Además, hirió gravemente á 
un transeúnte, y disparó, sin alcanzarle, contra 
otro agente, quien á su vez descargó su revólver 
contra el fugitivo, hiriéndole. 

Viéndose alcanzado, se disparó un tiro en la ca­
beza, y fué llevado al Hospital en estado grave. 

Un compañero de dicho individuo fué detenida. 
Acuerdos del congreso minero. 

BRUSELAS 10.—El congreso internacional de mi­
neros se ha mostrado partidario del contrato co­
lectivo entre patronos y empleados. 

También ha aceptado la jornada de ocho horas. 
Bl centenario de Cavonr. 

TüRíií 10.—Hoy se ha calebrado con gran so­
lemnidad el centenario del nacimiento de Cavour, 
asistiendo el Rey, con los Duques de Aosta y Ge­
nova, y el Gobierno en pleno. 

Acusación rechazada. 
SANTIAGO DK CHILE 10.—La Cámara de Diputa­

dos se Jia negado á admitir la denuncia formula­
da contra el antiguo ministro de Hacienda, señor 
Salinas, por empleo de fondos públicos antes de 
la aprobación del Presupuesto. 

De aviación.—Un vnelo de Oraham White . 
Un accidente. 

LONDRES 10.—El aviador Graham White hizo un 
vuelo hasta el cuartel de Fleetwood, en donde 
tomó despachos, prosiguiendo luego su aéreo via­
je por encima de la bahía de Morecombe, reco­
rriendo así unos 30 kilómetros, y llegando hasta 
Barrow, desde donde regresó á Blackpool. 

Estuvo en los aires durante una hora y cincuen­
ta y nueve minutos. 

—En él Aeródromo de Johannisthal (Alemania) 
el aviador Osear Heim cayó desde una altura de 
70 á 80 metros, por haberse roto el timón de su 
aparato. 

El aviador fué recogido sin conocimiento. 
El aeroplano quedó destrozado. 

Inauguración da nn congreso. 
LoNDREfi 10—En Copenhague se ha inaugurado 

el congreso internaclDnal de Beneficencia pública 
y privada. . 

El Rey de Dinamarca ha obsequiado, eu su cas­
tillo de Fredeusberg, con un banquete á los con­
gresistas. 

El congreso ha elegido presidente á M. Emilio 
Loubet, expresidente de la República francesa. 

A la inauguración asistió la familia Real danesa 
y más de 600 delegados de todas las Naciones euro­
peas. 

El congreso terminará el.próximo sábado. 

LOS CABUESTAS 
Varios periódicos radicales hablan á diario de 

la actividad que creen notar en el campo carlista, 
ni más ni menos que si estimasnn segura é inevi­
table una npeva guerra civil. ¿Qué hay de exacto 
en todo estoV 

No puede desconocerse que e n f e los carlistatí 
hay elementos levantiscos, que anhelan tomar 
una actitud resuelta y que sueñan con lanzarse 
al campo; pero tampoco es posib e ingnorar que 
los hombres más caracterizados de ese partido es­
timan una insensatez el emprender esos derrote-
ros. La parte más val iosaymás influyente del 
carlismo cree que éste no debe apelar á las armas 
más que en el caso d»̂  que triunfase la revolución 
y desapareciesen las actuales instituciones. 

Esto lo han dicho cien y cien veces, y no cesan 
de repetirlo. El mismo D. Jaime lo ha confirmado 
recientemente, según ha comunicado el telégrafo, 
y el corresponsal de El Mundo en Barcelona, con 
referencia á un carlista muy significado, se ex­
presa en los mismos términos. 
. Sobre este asunto es intereJante lo que nos es­
cribe nuestro corresponsal Sr. Zalueta: 

«Desde hace días —dice-circulan con insisten­
cia en Barcelona rumores de un próximo movi­
miento sedicioso en Cataluña, señalándose las pro­
vincias de Gerona y Lérida como pumos más abo­
nados para la intentona. 

<,̂ ae algo hav de ello lo demuestran las reitera­
da» advertencias publicadas por el órgano de los 
tradicionalistas catalanes en estos días, para que 

sus partidarios no se dejen sobornar, ya que su­
ponen á los agitadores movidos por un fin bursá­
til y no el de la causa. 

Yo creo que es muy difícil que, por lo que á Ca­
taluña se refliere pase nada; pues aun cuando se 
habla de aprehensiones de armas y otros extremos 
indicadores semejantes de movimientos, ni se han 
podido comprobar, ni, de ser ciertos, pudieran 
prefijarse los destinatarios, aquí donde se agitan 
otros elementos, que no son los aludidos por los 
rumores de referencia. 

Por otro parte, me consta que el general Wey-
1er tiene muy bien distribuidas las fuerzas milita­
res por toda la región; de tal suerte, que á cual 
quier intentona seguiría necesariamente el copo 
y el escarmiento; y como esto lo saben quienes 
pueden de ello temer, no es muy probable que 
(|uieran exponerse á lo que de antemano les cons­
ta que no puede prosperar. 

Las visitas del general Weyler á Gerona, ayer, 
hoy á Tortosa y Tarragona, y tal vez mañana á 
otros cantones, pudieran muy bien tener relación 
con las medidas tan acertadas como previsoras 
prealudidas.» 

No hay motivo racional para creer que el ele­
mento intransigente del carlismo infrinja las ór­
denes de sus jefes y se lance al campo; pero pu­
diera suceder que otros elementos utili?a8en la 
bandera tradicionalista para promover disturbios. 

Hay que tener presente el programa que hace 
pocos días trazó un periódico revolucionario. 

De todos modos, esos rumores hacen mucho daño 
al país. 

El Heino de Montenegro 
( D E N U E S T R O SERVICIO PARTIOITLAH) 

Ro.\iA 10.—Ha quedado oficialmente acordado el 
viaje de los Reyes de Italia á Cetina, con objeto 
de asistir á las fiestas que han de verificarse en 
dicha capital, para celebrar la proclamación del 
nuevo Reino de Montenegro. Las mencionadas 
tiestas darán principio el día 29. 

Los Soberanos de Italia se dirigirán á Antivari 
en el yate Real Trinaeria, que irá escoltado por 
dos acorazados y cuatro torpederos. 

Mientras se verifican las fiestas, toda la üota de 
guerra italiana estará concentrada en el Adriáti 
co, dispuesta á comenzar las grandes maniobras 
navales, que darán principio el día 1.° de Sep­
tiembre. 

PellírosQ Qoenturo^ de un Príncipe 
(OB HUBBTBO BBBVIOIO PABTIOCLABI 

Bl Duque de Hontpensier en Haeva ITork. 
Asalto de una banda de «apaches». 

LONDRES 10.—Telegrafían de Nueva York, que 
Su Alteza el Duque de Montpeasier ha corrido una 
peligrosa aventura en un barrio extremo de aque­
lla capital. 

El Duque, acompañado de varias personas, ha­
bía salido á dar nn paseo en automóvil por las 
afueras de Nueva York. 

Al atravefar un suburbio, poblado de gente ma­
leante, salió al encuentro de S. A. una banda de 
apaches. 

Los policías que acompañaban al Duque y el 
chauffeur dispararon con los revólvers, y los mal­
hechores contestaron, cruzándose varios tiros. 

Se dice que el Duque de Montpensier disparó 
también, y á sus pies cayó muerto uno de los 
apaches. 

Partió el automóvil rápidamente hacia el puesto 
de Policía más próximo, y allí se dló cuenta de la 
peligrosa aventura. 

INFORMACIONES 
Cátedras é inspecciones. 

Varios maestros normales han dirigido una ins­
tancia al ministro de Instrucción pública, solici­
tando: 

«1.° y ae antes de comenzar el nuevo curso se 
provean, en propiedad y con maestros normales, 
las cátedras hoy servidas interina ó provÍBional-
mente. 

2 " Que las dos terceras partes de las vacantes 
asignadas desde 1912 á los alumnos de la Escuela 
Superior del Magisterio no se les conceda hasta 
no estar colocados los actuales normales. 

3." Que las interinidadeB de inspección y la 
provisión en propiedad de estos cargos con el au­
mento de plazas, se verifique en maestros con títu­
lo normal antes de comenzar el nuevo curso, lo 
que se iJodría lograr mediante una transferencia 
de crédito; y 

4.° Que en la dirección de las nuevas Escuelas 
graduadas sea primera preferencia el título nor­
mal, así como en oposiciones, concursos, etc.» 

Los recurrentes alegan los derechos que creen 
les concede la ley, la cual estiman no ha podido 
ser derogada por un Real decreto. 

De viaje. 
El ministro de Hacienda que, como decimos 

aparte, marchó anoche á Biarritz, regresará á Ma­
drid el lunes próximo. 

—El ministro de Instrucción pública, Sr. Bu­
rén, irá el próximo mes de Septiembre á Bru­
selas. 

—El sábado próximo saldrá para Cestona el 
subsecretario de Gobernación, Sr. Fernández La-
torre. 

—Es esperado en Madrid el gobernador civil de 
Granada, que viene á conferenciar con el Sr. Ca­
nalejas respecto de las cuestiones relacionadas 
con aquella Diputación provincial, de que ya he­
mos dado cuenta 

—Anoche, en el expreso de'las ocho y cincuenta 
y cinco minutos, salió con dirección á San Sebas­
tián y Zarauz monseñor Vico, Nuncio de Su San­
tidad en esta corte. 

lia producoión de uva. 
La Dirección general de Agricultura ha publi­

cado un avance estadístico de la producción total 
de uva en 1910. 

De él resulta que este año se ha dedicado á di­
cho cultivo una superficie total do 1.265.644 hectá­
reas, que arrojan una diferencia en menos, com­
parada con 1909, de 81 302, siendo la producción 
total en 1910, en quintales métricos, de 21.702 032, 
lo que supone una disminución de 5 181 874, com­
parada con la })roducción del año último. 

El ferrocarril de Nador. 
La Compañía del Norte africano dedica gran 

actividad á le construcción del ferrocarril que lle­
ga ya á Nador. 

Los accionistas llevan desembolsadas hasta la 
fecha 1.257 024 pesetas. 

El alza de los trigos. 
En los centros trigueros tiende á elevarse el 

precio de los trigos. 
Actualmente se cotiza á 44 reales la fanega en 

Valladolid, y á 28,75 trancos los cien kilos en 
París. 

El alza obedece al pesimismo que reina sobre 
los resultados de la actual cosecha, inferior á la 
obtenida en 1909. 

Reunión de ministros. 
De siete á ocho de la noche de ayer estuvieron 

reunidos los ministros en Gobernación, bajo la pre­
sidencia del Sr. Canalejas. 

Solicitó la reniión el nilniitro de Hacienda, que 
luego salió en el expreso del Norte, acompañado 
de su familia, con dirección á Biarritz, y tuvo por 
objeto examinar un expediente de suplemento de 

MADRID.—Un mes, 2 pesetas; trimestre, 6 | se» 
mestre, 12; año, 24 . 

PROVINCIAS. —Trimestre, 6 pesetai^ semes­
tre, 12; año, 24 . 

Portugal, Gibraltar y Marruecos, el mismo precio. 
EXTRANJERO. — Trimestre, 15 francos; semes­

tre, 30 ; año, 60 francos. 
Número del día, 10 céntimos.—Atrasado, 15. 
La correspondencia de Administración diríjase aJ 

administrador de LA ÉPOCA. 

Redacción y Aiministraciún: LIBERTAD, 1 8 

crédito para el derribo del antiguo palacio de la 
Presidencia del Consejo de ministros. 

Parece que en ese expediente se trata también 
de la reedificación de aquél, , ' 

El derribo es necesario porque se están hun­
diendo los techos y pueden ocurrir desgracias. 

Hablaron los ministros de la huelga de los mi­
neros de Bilbao, y de la entrevista del jefe del Go­
bierno con el embajador de España cerca del Va­
ticano, Sr. Ojsda, sobre cuyo asunto dice La Co­
rrespondencia: 

«Lo que el Gobierno piensa respecto á ese pro­
pósito no se sabe, y nos parece que aún ha de tar­
dar mucho en saberse.» 

Comercio entre España y Francia. 
Durante el primer semestre del presente año he­

mos exportado á Francia mercaderías por valor. 
de 77.019 roo francos, y las hemos importado de 
aquella República por la suma de 65.949.CO0 tran­
cos. De la comparación de estas cifras resulta un 
saldo favorable para nuestra balanza mercantil 
de 11.100.000 francos. 

Los productos agrícolas que ocupan lugar pre­
ferente en el tráfico hispano-franco, figuran por 
las siguientes cantidades: vinos, 887 030 hectoli­
tros, contra 304 581 de los seis primeros meses 
de 1909; aceites, 9 571500 kilogramos, contra 
10.516.700; frutas, 72.072.400 kiloeramos; arroz y 
legumbres verdes y secas, 15.832 800, y azafrán, 
18.o;o kilogramos, valorados en 1.209.000 francos. 

X>a «osonrada». 
El Sr. Gasset ha dirigido un telegrama al jefe 

del Gobierno, fechado en Puebla de Caramiflal, en 
el cual dice, contestando al (lue le dirigió el pre­
sidente del Consejo: 

«En cuanto á su alegación de que recibe tele­
gramas que revelan la existencia de interesea 
contrapuestos, debo recordarle que en el plebisci­
to de pescadores á que me refería en mi anterior 
despacho votaron 6.000 por la supresión de la OSCM-
rada, y sólo WO por su mantenimiento. 

Mientras se consienta la oscurada en Vigo, to­
dos los pescadores apelarán al mismo procedi­
miento; pues los q ue no lo hiciesen resultarían en. 
condiciones de absoluta inferioridad. Los de Vigo 
esquilmarían y destruirían la pesca, enriquecién­
dose de momento, aunque á costa del porvenir.» 

Lectwos iteln semano 
EULALIA EMERITENSK; narración del tiempo del 

Emperador Maaimiano, por Juan Morleain. 
Las vidas de los santos son siempre de intere­

santísima lectura. Esas almas que pasaron por la 
vida, venciendo todas las tentaciones, desprecian­
do todos los apetitos, sin temor á los tormentos ni 
á la muerte del cuerpo, y con la vista fija en un 
purísimo ideal, nos ennoblecen con su ejemplo y 
fortalecen en nuestro ánimo la esperanza de otro 
existir feliz que nos indemnice de las injusticias y 
tribulaciones de la tierra. 

Y este particular atractivo de las biografías de 
santos crece cuando están escritas con la aUteni 
dad con que ha sabido escribir la de Eulalia eme-
ritense D. Juan Morlesín. 

Casi una nlftá era la virgen Eulalia de Mérida 
cuando, por amor á Cristo, sufrió loB 13 tormentos 
que le inrtigiera el procónsul Calpumio, y dló, por 
fin, con sublime entereza el alma al Creador. He 
aquí cómo, sobre poco más ó menos, cuenta Pru­
dencio üa historia de la santa. Santa Eulalia, ó 
Santa Oloya, niña de trece años, se empeñó heroi­
camente en sufrir el martirio. 

El juez de Roma enviado á Mérida para perse­
guir á los cristianos, sometió á la virgen emeri-
tense á todo linaje de tormentos: azotes, aceite 
hirviendo en los pechos, enterrarla en cal viva, 
echando luego agua; rasparle las heridas con te­
jas puntiagudas, derramar encima de ellas plomo 
derretido, quemarla con hachas encendidas... En 
este tormento dijo la virgen: 

«Tostado está ya mi cuerpo; mas no por ello me 
fallece el esfuerzo. Mándame echar cal encima, 
para que mi cuerpo pueda ser manjar sabroso de 
mi Esposo celestial.» 

Después de nuevas torturas, y mientras era nue­
vamente abrasada, dijo Eulalia estas palabras, 
dirigiéndose á su verdugo: «¿Por qué, Calpumio, 
usas tan gran crueldad contra mí? Abre bien los 
ojos, y mira mi cara, para que así puedas cono­
cerme en el día del Juicio.» 

Colgado el cadáver, Dios envió sobre él gran co­
pia, que hermoseaba y cubría honestamente aquel 
cuerpo delicado. 

«** 
Esta piadosa y emocionante historia ha sido co­

locada por el Sr. Morlesín en un cuadro, que re­
produce con notable fidelidad las costumbres, los 
caracteres y el ambiente de la época (afto 304 da 
la Era Cristiana) en que ocurrió la espantosa tra­
gedia. 

El autor de Eulalia emeritense no se ha ateni­
do, para escribir su obra, á invenciones de la fan­
tasía. Para acometer su trabajo se ha documenta­
do copiosamente, estudiando con el debido dete­
nimiento las obras de los autores antiguos y mo­
dernos que con más autoridad han historiado y 
descrito la época y los lugares en que vivió y mu­
rió la virgen de Mérida. * 

Esta erudición, lejos de perjudicar á la ameni­
dad del lihow, contribuye i aumentarla, evocando 
ante la imaginación del lector las fiestas y eere-
monias de los templos paganos, los espectáculos 
del circo, la vida toda de la colonia emeritense 
en tiempo de los Emperadores de Roma. 

.Sana é instructiva como pocas, la obra del se­
ñor Morlesín merece figurar entre los libros esco­
gidos de nuestro tiempo, de aquellos que intere­
san a l sabio, deleitan al ignorante y sugieren en 
todos nobles pensamientos; que, eomo dice Fray 
Luis de Granada, hablando, si mal no recuerdo, 
de la eficacia del ejemplo de los santos en nues­
tras humildes y vulgares vidas, «lo alto, lo ilus­
tre, lo rico, lo glorioso, lo admirable, lo divino, 
siempre se forjó en esta fragua». 

ZEDA. 

MSI €LÍGk. j[>€ylít$,€Ío 
Visitas 4 Oanaltjas. 

El presidente del Consejo acudió hoy temprano 
al ministerio de la Gobernación, donde recibió, 
esta mañana varias visitas. 

Una de las principales ha sido la del ministro 
de la Guerra, con el cual ha pasado más de tin« 
hora perfilando algunos detalles del proyectó so­
bre servicio militar obligatorio, qlle el general 
Aznar ha tomado con gran entusiasmo. 

También estuvo el Sr. Ojeda. 
«Mi conversación con éste—dijo luego el Sr. Ca­

nalejas—no ha tenido ninguna importancia. Me 
ha hablado y referido algunas minucias de hechos 
ya conocidos en las negociaciones. Me ha pedido 
permiso para salir á tomar aguas en QQ balnea­
rio, y le he dicho que podía marchar desde luego 
sin ahogos ni apresuramientos; pues tiene tiempo 
sobrado para ello.» 

También han visitado al Sr. Canalejas los go­
bernadores de Zaragoza y de Granada, y además 
al Sr. Bermejo, para tratar éste de algunos puotos 
relacionados con la cuestión del Monte de Piedad 
de Jerez. 

Finalmente, ha estado en el ministerio el secre­
tario del presidente del Congreso, para darle 
cuenta de la llegada á Madrid del señor conde de 


